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E D I T A D A  P O R  L A  O F I C I N A  M U N I C I P A L  D E  I N F O R M A C I O N  Y T U R I S M O

( fj j i  B aeza se le ha llam ado en estos últimos tiempos y con alguna razón, cierta­
mente, • L a  ciudad dormida ».

A la sombra de su historia, gloriosa como la que más, en el recuerdo de una gran­
deza pasada , nuestro pueblo vive una vida quieta, callada y silenciosu. Ahí está él, 
parado en el tiempo, sin otro aleteo de gavilán, que el promovido por cualquier intento de 
quitarnos alguna institución superviviente de pretéritas épccas. Entonces Baeza despierta, 
se mueve, intriga, danza de un lado para otro, y todcs a una, con olvido de rencillas y 
discordias intestinas, echam os en la balanza todo nuestro peso y conseguimos mantener y 
conservar la incolumidad de nuestro pueblo.

Pero haber conseguido esa permanencia de instituciones, títulos y privilegios, hasta 
aho>a, no es más que un conservadurismo, una postura vital estática, que es en si una 
paradoja, pues el estaticismo como posición vital es contradictorio, ya que la vida es por 
s í dinámica, lleva dentro la idea de movimiento, de devenir cambiante, de lucha por subir, 
por llegar a una meta, por triunfar y elevarse sobre lo que en un momento dado haya.

Por lo tanto, bien está conservar lo que hasta ahora  tenemos, pero ello solo no basta 
en la v ida de una comunidad. Es preciso tener una inquietud, un anhelo de seguir crean - 
de futuros, sin conformarse con lo que hoy se tiene y luchar por engendrar un presente, 
superador del pasado, que sirva de escabel para el porvenir.

En otras palabras, la cohesión actividad y celo de los baezanos, debe de mantenerse 
alerta siempre y con cierto carácter de permanen ia.

Ya el hecho de que, esporádicamente, tengames que luchar para conservar cuanto 
tenemos es un síntoma inquietante y el mero triunfo en esta lucha, no es para cantar 
victoria, ni mucho menos, pues nos demuestra la existencia de una duda sobre nuestros 
merecimientos y capacidad para seguir teniendo lo que por derecho propio se nos concedió 
en otros tiempos.

A  esa potencia, que efectivamente tenemos para conservar, hemos de unir otra poten­
cia creadora, manteniendo la inquietud permanente de todos los baezanos, pues el peligro 
no p asará  definitivamente, hasta que creemos un presente vivo, eficaz, capaz, no solo de 
mantener con dignidad lo que ya somos, sino también de exigir nuevas cosas y merecí 
míenlos a los demás, por derecho propio ganado en buena lid per los baezanos de hoy.

Necesitamos, en definitiva, aportar nuestro esfuerzo al unísono para la creación de 
una etapa de prosperidad económica, marchando a l  compás de las energías creadoras de 
estos últimos tiempos, evitando con ello, que la permanencia estática de nuestro pueblo 
fíente a la progresiva v italidad de los demas, signifique una verdadera decadencia. \To 
basta esperarlo todo de la protección oficial. Esta solo nos da la mano para ayudarnos a 
subir los escalones, pero quien ha de subirlos somos nosotros, v esa ayuda que el Estado 
nos brinda, es inútil si no ponemos de nuestra parte la materia prima de esta tarea .
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Los baezanos, no podemos quedar al margen de la conmemoración vicentina en este año 
celebrada, y recordamos, someramente, en esta página, su paso por Baeza.

El santo taumaturgo valenciano, estuvo aquí, en nuestra tierra, predicando incansable, 
con trémolos de Savonarola hispánico, su Fé petrea y dominicana. Él, que hizo un rey y resolvió 
un pleito dinástico, antesala de la unidad española, bajo el lema valenciano «Temet a Deu>, 
desde el pulpito de nuestra Catedral, lanzó el anuncio de la apocalipsis baeza na sobre aquellos 
hombres rudos y fronterizos, artífices de los últimos estertores de nuestra Edad Media, que en 
sus algaras, pronto olvidaban la causa de Dios en brazos de huríes de «El Profeta».

Todavía se conserva en nuestra Catedral el pulpito donde predicó. Magnifica obra de 
artesanía, en hierro repujado y esmaltado, al ser canonizado, fué recubierto en su interior de una 
capa de madera, por orden del obispo de Jaén, D. Alonso Vázquez de Acuña, como símbolo de 
veneración y respeto a las huellas que en él dejó el ilustre dominico.

A  San Vicente Ferrer está asociada una piadosa tradición baezana. Según testimonio de 
Rus Puerta, recogida por limeña Jurado en sus «Anales del Obispado de Jaén», acompañó a San 
Vicente en su predicación por estas tierras, un deudo suyo, clérigo piadoso, sabedor de medicina 
y artista, que a la marcha del Santo quedó viviendo en Baeza, en la calle Santo Cristo de Bardal, 
cerca del Recogimiento de Santa Ana. Buen escultor, talló una imagen del Crucificado para su ora­
torio, donde una noche le sorprendió un incendio y murió. El tuego destruyó todo, salvo el ca­
dáver del clérigo, que apareció arrodillado al pié del Crucifijo y éste, también indemne, pero de 
color negro pardo. Tras varias incidencias, tué trasladado al Santuario de la Yedra, donde con el 
nombre de Cristo de la Yedra recibió la veneración de los fieles, exaltada por los milagros a él 
atribuidos, hasta el año 19 3 6  en que fué destruido por los rojos.

« TLeinrteí a . Oetu » 

*

TAn día vino hasta !í. Vino soñando 

parameras color de porcelana..

-Temet a Deu• vino cantando 

con una lengua mística y  galana.

y  cuando su sayal te iba tornando 

del gris de una cancela musulmana, 

de un alm inar de luz salió volando 

sw palabra hecha flor y  hecha cam pana

San V icente en tiaeza  se h izo  h isto ria  

io n  g á rg o la s  y  fr iso s  de poesía .

L e s  bron ces y  las p iedras se bu scaron

y en un amanecer lleno de gloria 

tu abolengo, baeza, y tu hidalguía 

con un -Tenut a I leu» todos cantaron

A lfo n so  López Muela

P u lp ito  de 1« (.atcdral de b*eza
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I N D U S T R I A L I Z A C I O N
P or R a jael l a ñ ó  Silvestre

aeza ha llegado al máximo de sus posibilidades económicas, dependientes de la 
agricultura Ni la tierra puede rentar más, ni admite rr.ás brazos que la trabajen. 

T o d o  aum ento de su población, nace bajo el signo del paro, o de la emigración o en busca de sitio 
donde encontrar ocupación a sus energías productivas. La iniciativa particular, con la instalación de 
nuevos regadíos en tierras que secularmente se habían venido cultivando en régimen de secano, in­
dudablemente ha supuesto un desahogo en este problema, por cuanto ha aumentado la producti­
vidad de la tierra, multiplicando las cosechas y la necesidad de mano de obra. Pero esto  si bien ha 
significado un aumento de renta, apenas ha tenido repercusión en las posibilidades de empleo de 
los habitantes de la ciudad, pues la distancia a que se encuentran !os nuevos cultivos del núcleo de 
población y la existencia de o tros más próximos, ha hecho que ese aumento de necesidad de mano 
de obra se reparta entre todos ellos, difummándose sus benéficos efectr s en lo que a Baeza se refie­
re. Por lo *anto, si queiemos que nuestra población aumente y salga dei estacionamiento económico  
y social en que hoy se encuentra, es indispensable que dentro del hititerland económ ico de Baeza, 
se creen nuevas posibilidades de trabajo. La
transformación en regadío de todas las tie- "
rras de secano de nuestro término en las que ^  ^
sea económ icamente posible hacerlo, es de 
urgente y perentoria necesidad. Aunque sus 
efectos se distribuyan entte o tro s  pueblos, 
algo nos atectará, y si esos nuevos cultivos 
son de baezanos residentes, el aumento de 
sus rentas, implicará aumento de sus capaci­
dades productivas y la creación de nuevas 
fuentes de riqueza.

C o m o  el campo no es elástico y pre­
cisamente, cuanto más moderno es el régi­
men de cultivo, menos mano de obra nece­
sita, por el empleo pregresivo de la maqui- 
naria agrícola, la única salida vislumbrada 
es la industrialización de nuestra ciudad. Es 
preciso impedir que el exceso de habitantes 
de Baeza, que hoy ha de emigrar en busca 
de trabajo a otras regiones de España, encuen­
tre aquí, en su patria chica, posibilidades de 
trabajo, medios d e  ganarse el pan en supro- 
pio pueblo.

Esta mano de ebra, h oy  emigrante
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tiene cualidades insospechadas para el trabajo industrial. C o n o z co  numerosos casos de hombres, 
que en Baez? eran simples jornaleros, peones agrícolas, sometidos a las injurias del p.íro estacional, 
convertidos en poco tiempo en obreros aventajados de astilleros y de industrias siderúrgicas. Y mu­
chachas, cuyos únicos horizontes en nuestro pueblo eran el servicio doméstico alternado con !a re­
colección de aceituna y el espigueo, que en otras zonas se han convertido lápidamente en magnífi­
cas obreras textiles o químicas... Ellos han encontrado por ahí «sus américas» y en un medio 
ambiente adverso, han sido capaces de salir adelante. Son, los que vuelven triunfantes a Baeza, a sus 
ferias y a su Semana Santa, bien vestidos y nutridos, para exhibir su bienestar actual, los mismos 
que cualquier noche, con el dinero justo, producto  de la venta de su modesto ajuar, sin más hato 
que el puesto, unas talegas y un colchón atado con ramales, tomaron el tranvía de la Loma en busca 
de un pueblo industrial cualquieia, donde instalarse en una mala chavola y desde allí iniciar la bata­
lla en la que muchos sucumben y en la que pocos triunfan. Y así, estos hombres, estas familias, se 
convierten en carne de suburbio desarraigada y sin moral, trono de la miseria y la desesperación.

1N 0  es simplemente esta finalidad ética, la que justificaría esa transformación económica de 
nuestro pueblo. Nuestro egoísmo también ha de colaborar. El capital invertido hoy en industrias 
en España, es altamente productivo, si es empleado racionalmente. ¿N o hay en Baeza, en la actuali­
dad, hombres con suficiente espíritu de empresa, capacitados para industrializar nuestro pueblo? 
Creo que si. Solo nos falta la audacia suficiente para salimos de la rutina de la vida agrícola, de ren­
tabilidad fija, pero escasa, y luchar en una tarea, que si es arriesgada, y lo es nada más que hasta 
cierto punto, también a la hora de los beneficios, son éstos infinitamente superiores a los obtenidos 
en cualquier cortijo de secano donde ahora, desaparecidos el agio y el estrsperlo, a duras penas se 
consigue una muy escasa renta neta, habida cuenta del valor desmesurado que las fincas tienen en 
nuestra comarca.

Unas de las mayores dificultades que pudieran surgir en esta industrialización propugnada,  
son las emanadas del Estado, por el sistema de economía planificada, seguida por él. Pero ni esta  
planificación estatal es tan rígida que coarte la iniciativa privada de un modo absoluto, antes bien, 
coopera con ella, encauzándola para ev¡tar industrias antieconómicas, por di versos factores que jue­
gan en el ámbito de la economía nacional, ni en la provincia de Jaén y concretamente en Baeza es 
prohibitiva en el momento actual, pues el «Plan Jaén» tiene co m o  una de sus principales finalidades 
la industrialización de estas zonas. En el programa de 1955 del «Plan Jaén», en la fase de industria­
lización de este año, se prevé la instalación de nuevas industrias y entre ellas, en la Zona Media 
donde está comprendida Baeza y que pueden instalarse en su término, las siguientes:

a) Fábrica de azúcar con capacidad para tratar 1000 toneladas de remolacha en 24 horas 
con emplazamiento en la zona comprendida entre Mengibar y Puente del Obispo.

b) Fábrica de alcohol, con capacidad para lOO Hl. día, con emplazamiento contiguo a la 
de azúcar.

d) Una fábrica de conservas vegetales en la zona media, sin limitación de emplazamiento.
d» Industria de celulosa, con capacidad mínima de 20 0 0  toneladas anuales en Puente del 

Obispo.
Además esta prevista para el Puente del Obispo una fábrica de extracción de aceites de los 

capachos, si bien no está incluida en el plan de este año.
Para un pueblo con ansias de industrialización, no puede forjarse un horizonte más amplio 

ni más ambicioso. Ahora, co m o  dice el editorial de este número, a nosotros nos corresponde apor­
tar la «materia prima» de nuestro capital y nuestra iniciativa, para conseguir plasmar en realidades 
vivas estos proyectos, meditados y estudiados, pensando en nuestras ciudades ahogadas por la an­
gustia permanente de su estancamiento o de su decadencia económica y social.

Si Baeza consiguiera formar, junto a su núcleo de clase media labradora, otro  de obreros in­
dustriales, entraría de lleno en el camino de recuperar en un futuro  muy próximo, una grandeza 
económica y social pareja d é la  que tuvo en tiempos pasados, cuando su industria textil era de las 
más famosas y mejores de España, equiparando sus productos a los de Avila y Segovia, la Real Prac-  
mética de 1 3 de Septiembre de 1627, sobre moderación de precios de las cosas de comercio y c o ­
mestibles que por otra parte nos demuestra com o la legislación de tasas, no es flor de estos tiem­
pos solamente.
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Se ha dicho, «que muchos de los escultores 
que imitaron al escidtor Florentino Miguel Angel 
Buonarotti, pronto cayeron en el amaneramiento de 
la escultura». Libróse de este amaneramiento, el 
ilustre escultor baezano, Gaspar Becerra (1520-1570)  
que en sus notables, en sus magníficas obras escul­
tóricas, destacóse por la maestría plástica y por la fe­
liz imitación del estilo del referido artista florentino 
Miguel Angel Buonarotti. Gaspar Becerra fué uno 
de los escultores de gran talento, que más sobresa 
líeron por sus normas clasicistas, en todas sus pro­
ducciones escultóricas y también por su barroquis 
mo, que floreció con finos aromas de maravillosa es­
tética. La flor delicada que perfuma de grandiosidad 
sus correctas figuras, puede admirarse en el sober­
bio retablo de la Catedral de Astorga. En estas mag­
níficas figuras vemos que se ofrece a nuestra con­
templación la bella corrección del dibujo; la coloca­
ción de sus modelados ropajes, que realzan la trama 
de la composición en todos los destacados relieves 
de las figuras de los Apóstoles, asi como en la es­
belta figura de la Virgen, figura ésta bellísima de 
ejecución, nimbada de religiosidad, como también de 
luz de suave dulzura, que 
embellece el florón delicado 
de su modelado. Figura, que 
su talento de artista, hace 
que adquiera un halo de 
completa belleza que revela 
además sumo idealismo, que 
le dió su mágico ai te. Y este 
mismo arte clásico con líneas 
de grandioso pergeño, revé­
lase en sus proporcionadas 
columnas, decoradas con la 
luz que iluminan sus acantos 
en sus temas ornamentales, 
de primorosa y rica variedad 
de ritmos; encantadores tri- 
sos, que encierran en su re­
cinto el preciado joyel de sus 
airosos detalles. Detalles que 
nos recuerdan el clásico esti­
lo del burgalés Bartolomé Or- 
dóftez. Creación teliz, de her­
mosa armonía plástica. Crea­
ción feliz, que matiza los 
gallardos adornos de arabes­
cos, de suave claroscuro, grá­
ciles pilastras que siguen la 
trama clásica, la fina trama 
clásica de sus cornisas que 
Vfstense con las rutilantes

galas de sus moldurados. Pero sigamos hablando 
de las figuras del retablo expresado. Las figuras 
de los Apóstoles, revelan la luz nítida de sus rostros 
expresivos, luz que define el grato perfil de su fiso­
nomía, de correctísimo dibujo; de acabados y bellos 
contornos que delatan su sensibilidad de artista for­
mado en la Italia del siglo XVI. Italia, en que la es­
puma de los mármoles de su estatuaria, toma color 
de azucena; nivea floración cuyos perfiles órnanse 
con el vivo resplandor que atesora su admirable, su 
completa armonía.

Pero donde se inspiró principalmente Gaspar 
Becerra, fué en las tamosas pinturas de la Capilla 
Sixtina del Vaticano. Estas soberbias, estas obras 
maestras, de pintura, del 1600 son las que influyeron 
extraordinariamente en las figuras, en las esculturas, 
que plasmó el genial artista baezano aludido.

El arte de Gaspar Becerra florece pues, en ro­
sas de resplandores cor. albura encantadora, brillan­
te y  gloriosa, como así lo dicen todas sus notables, 
todas sus magistrales obras de escultura,

I o se  S a n t i g c s a  F u e r t e s

Retablo Je la C atedra l lie A ^ to r^a
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Corrían los aciagos tiempos de la última 
república; con más precisión, durante el que 
gobernaron España aquellos partidos políticos 
que causaron la ruina de nuestra nación y fer­
mentaron en su seno los múltiples crímenes 
que luego cometieron; fué entonces, cuando 
en Baeza se formó un pequeño grupo de jóve­
nes que, lejos de servir solo de espectadores 
de la destrucción de nuestra religión, costum­
bres y cultura, se lanzaron en defensa de lo 
que no debía ser destruido, utilizando para 
ello el único medio a su alcance: la Prensa.

Aún recordarán muchos baezanos la «Pá­
gina semanal de Baeza*, que por el referido 
grupo se publicaba en «La Provincia» de Ube- 
da: en ella se acometió con dureza contra los 
socialistas de la ciudad, dueños a la sazón del 
gobierno municipal y que hacían víctima a

persona de orden, de sus arbitrariedades, 
cuando no de los palos de los «garroteros* de 
la «casa del pueblo», —acordémosnos del asal­
to al Centro de la Juventud Católica—; la cam­
paña llevada a cabo en la «página semanal» 
surtió su efecto; los colaboradores de ella más 
caracterizados eran bien conocidos del enemi­
go, causa que dió lugar, más tarde, a su inmo­
lación.

No hemos de citar los nombres de todos 
los colaboradores de aquellas «'Páginas sema­
nales»; dos solo, los de los caídos, son los úni­
cos dignos de ello: Cristóbal Torres y Manuel 
Rodríguez. Ambos escribían con dicción fácil,

combativa, moidaz, irónica, con ingenio, cultu- 
1a y, sobre todo, con un amor extraordinario a 
la causa que defendían y a su ciudad; hicieron 
blanco de su pluma la diana socialista y por 
ello fueron víctimas propiciatorias, cuando se 
desató el odio satánico de la horda marxista, 
cayendo, entre otros muchos, por haber amado 
y defendido los principios, que más tarde, ha­
brían de prevalecer, con el esplendor de una 
rotunda victoria, sobre los principios de la 
anti-España.

Manolo Rodríguez y Cristóbal Torres, eran 
una promesa para las letras baezanas. Bajo 
la dirección de Manolo se inició en Baeza 
con una obra suya, la publicación de «Los 
Noveles», colección de novelas cortas que, de 
haber continuado su publicación, que se trun­
có con la vida de su director y fundador, ha­
bría servido de palestra donde jóvenes escrito­
res hubieran podido medir sus primeras armas. 
Cristóbal Torres, no solo era un periodista 
fácil, sino que tenía dotes excepcionales de 
orador, como pudimos contrastar en el acto de 
propaganda política de las derechas, prepara­
torio de elecciones, celebrado en el Teatro Li­
ceo de Baeza, en el que se reveló y en el que 
reconocimos el brillante porvenir de aquel 
joven que, por entonces, terminó sus estudios 
de Derecho.

Dos jóvenes, en fin, que representan para 
la juventud de baezanos que sufrió, luchó y 
venció, como el alma de la victoria, pues los
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postulados que ellos defendieron y por los que 
cayeron, son los que la victoria nos devolvió, 
librándonos del genio del mal que nos estaba 
destruyendo moral y físicamente, al destruir 
los fundamentos ancestrales de nuestra nación, 
cultura y creencias.

Sería injusto que no dedicáramos un re­
cuerdo a estos dos jóvenes escritores baezanos, 
al iniciarse en Baeza la primera publicación 
periódica, después de la Victoria, cuando los 
que han creado, impulsan, dirigen y colaboran 
en esta Revista, pertenecen a su misma gene­

ración, e incluso, fueron sus amigos; su re. 
cuerdo lo consideramos un deber, y fiel nues­
tra pluma a este deber, invocamos sus nombres 
en estas páginas, porque en espíritu colabora­
rán en BAEZA, como lo harían de hecho de no 
haber sido sacrificados por lo que esta Revista 
ya no tiene que defender, sino conservar, cul­
tivar y perfeccionar, por ser el legado que nos 
dejaron todos ellos, los que cayeron, los me­
jores.

X

N U ESTR O S L E C T O R E S  ESC RIBEN

GRATA S O R P R E S A

HF. tenido una grata sorpresa, una íntima satisfacción, al ver en mis manos un número 
extraordinario, en forma de revista, del periódico BAEZA. Me parece que algo que 

murió hace muchos años ha resucitado y  está de nuevo ante n>is ojos. Su vista me trae a la memoria 

recuerdos de la infancia: recuerdos que quedan grabados en la imaginación de los niños para no borrarse 

jamás. Por aquel entonces y cuando todavía yo no sabía leer, veía a mi padre, José López Dátt, escribir 

artículos para el B A EZ A .
Después, a través de mi vida y en muchas ocasiones, al buscar en el fondo de un arca o en los 

cajones de un armario, me he encontrado con ejemplares de este periódico, amarillentos y arrugados 

como las hojas marchitas. Cuando había repasado sus columnas con interés y curiosidad, los guardaba 

con respeto, con ese respeto que todos sentimos por lo que ha dejado de existir para pasar a la historia 

o al olvido.
Mas por fortuna, las cosas no mueren definitivamente como las personas; solo se ocultan y des­

aparecen por un lapso de tiempo más o menos largo, como los cometas, para volver a aparecer.
El periódico BA EZ A  se presenta por tercera vez en el firmamento de esta ciudad, como ;in astro 

que después de recorrer su camino, llega al punto de partida con todo su brillo y resplandor. Hagamos 

votos poique su luz no se extinga sino que, por el contrario, luzca durante muchas e infinitas genera­
ciones para iluminar los destinos de Baeza, ensanchándola y engrandeciéndola.

A  los baezanos les toca (y todos estamos obligados a ello) velar porque el «Nido Real de Gavi 

lañes» pueda llevar con dignidad y orgullo, ceñido a su frente como dorada diadema, el título de «Muy 

Noble* que en tiempos ya muy remotos, en el siglo II, le concediera el Emperador Marco Aurelio.
Mi enhorabuena, mi felicitación más expresiva a todos cuantos hayan concebido t.in teliz idea 

doblemente inspirada el elegir el tiempo de Semana Santa para dar comienzo a su publicación pues 

nada más digno de figurar en sus páginas que nuestras imágenes y nuestras procesiones, pagando asi las 

primicias a la Iglesia de Dios.
Solo me resta decir, que si carezco de pluma para escribir las glorias de Baeza, como soy hija 

suya, me sobra corazón para quererla.

R osii López ÍNebrera
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Los nombres de Baeza y Juan de la Cruz 
se han encontrado en la historia.

Venía el de Baeza cargado de glorias y 
heroicidades justamente ganadas en las lides 
por la libertad cristiana. El de Juan de la Cruz, 
teñido en sangre de penitencia y alado de 
santa y afable austeridad. Cuando los encon­
tramos juntos, la hidalga y noble Ciudad, vi­
ve uno de los periodos más plenos de su des­
envolvimiento intelectual y artesano. Cincuen­
ta mil almas, numerosas industrias de seda, la­
nas, armas blancas y tintes, nos ofrecen una 
idea de su ambiente de trabajo y de su bulli­
cio callejero.

Su Universidad, si nó tan grande en pio- 
porciones como las de Salamanca y Alcalá, ri­
valiza con ellas en la hegemonía que ejerce so­
bre el pensamiento español. Se halla empeña­
do Fr. Juan de la Cruz en la Reforma de su 
Orden, paco para una más general de las cos­
tumbres en la vida cristiana. Ha llegado a 
Baeza, desde el Calvario, para establecer en 
ella un Colegio Mayor del Carmen. Al ampa­
ro de la Universidad, una escuela de santos. 
Con dos .especialidades quiere enriquecer el 
ambiente universitario’. Und idtedra de buenoi 
ejemplos y  un laboratorio de análisis interno de 
los corazones. Sabe encontrar una ocupación 
y aspira a llenar un vacío. Los santos encuen­
tran la forrea de encauzar su actividad de tal 
manera que, ni se pierda en ya editadas face­

tas de apostólico vivir, ni proyecten odiosas 
sombras sobre la labor del prójimo. Por algo 
la caridad es ingeniosa.

Instalados los Carmelitas en humilde casa, 
su austeridad de vida, silencio y retiro— «has­
ta el punto de que no se les veía sino en el 
altar» — mueve los corazones a la virtud y al 
cambio de costumbres. En los claustros uni­
versitarios, al par que son admirados por su 
ciencia, confunden y edifican en la humildad 
con que la poseen. Su asistencia asidua al 
confesonario les atiae todas las clases socia­
les. La profundidad de su doctrina, la diafani­
dad de su mística y  su exquisito y delicado 
trato son las dotes puestas al servicio de Dios 
y a la conquista de las almas. Pero sobre todo: 
¡hay allí un santo! Esto no pasa inadvertido a 
Baeza.

El Claustro de Profesores universitarios 
visita con frecuencia al Rector del Colegio de 
San Basilio. Unos van a consultarlo y salen de 
allí diciendo: ¡Qué hombre tan profundo es 
éste! Otros, como el Doctor Becerra, Rector de 
la Universidad, se dirigen con él y de tal ma­
nera quedan prendados de su santidad que en 
sus intervenciones escolares animan a los e s­
tudiantes a que abracen la vida carmelitana. 
Ll que más tai de seria proclamado Doctor de 
la Iglesia Universal, ejerce en Baeza un ver­
dadero magisterio de espíritu y de ledas, otor­
gando a la Ciudad el privilegio de gozar las pri
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micias de un fruto que con el correr de los 
tiempos sería la más fina decantación del espí­
ritu cristiano. Allí el cantor de las soledades 
vió poblarse su mundo íntimo de hablas divi­
nas y el enamorado de la nada pulsó su lira 
de dulces encuentros y  gozó de espirituales y  
fieles amistades que ya no le abandonarían de 
por vida.

Hay en las vidas de los santos momentos 
de Tabor y escenas de Calvario.

Baeza y Granada son el Tabor en la de 
San Juan de la Cruz. Toledo y Ubeda guardan 
con religioso respeto las estampas de su calva­
rio. Vive en Baeza el Santo todas las etapas 
gloriosas de un reconocido amor: Es adm irado  
y querido, fielmente seguido y venerado. Buscó 
en los corazones «los ojos deseados en sus 
entrañas dibujados» y  por aquellos «bosques 
y espesuras, plantados por las manos del 
Amado» corrió, mecido por el aura del espíri­
tu, su Cántico que convertido en eco en tantas 
almas forma hoy una de las más bellas líricas 
armonías que la tierra haya regalado al cielo.

Si Machado hubiera descubierto el alma 
de San Juan de la Cruz en Baeza tal vez ama­
ra más la vida y su canto tuviera más de glo­
ria que de amargura.

Aún palpita el espíritu del Santo en las 
páginas llenas de tradición de la Historia de 
Baeza. Sus calles y sus plazas nos hablan de

la figura ascética y amable de un hombre «del 
todo celestial y divino».

Los santos no miran las ciudades como 
las vemos los simples mortales. Espirituales 
como son se unen a su espíritu y se adentran 
en su intimidad.

Espiritual, como era el Santo, se unió a 
su espíritu para entrar de lleno juntos en el 
mundo de U inmortalidad. Los nombres de 
San Juan de la Cruz y Baeza, han vuelto a 
encontrarse en un momento en que el ángel 
de la resurrección llama de nuevo a la vida
— movimiento pujanza, economía próspera — 
a estos dos nombres en tiance de llenar nue­
vos destinos que emergen de su pasado y exi­
gen el presente.

Al conjuro del «Cántico Espiritual' Bae­
za se levanta de su historia para hacerse una 
epopeya. Y  mientras se despereza y viste de 
nuevas armas susurra y canta para que el mun­
do se entere de lo que guarda en su adentro.

Ubeda y Segcvia, 
su cuerpo repartan; 
mientras de su espíritu,
Baeza es el arca.

fr . Raimundo de San Juan de la Cruz
o. c. D.

Mesa donde estuvo expuesto el cuerpo del Santo Carmelita, y que hoy 
torma parte del retablo del Oratorio de San Juan d¿ la Cru2, en Ubeda.
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En estos viejos pueblos de la Loma, saturados 
de Renacimiento por sus cuatro costados. la celebra­
ción del Cuerpo de Cristo en la Eucaristía, lleva co n ­
sigo una transcendencia local de evocación de su 
grandeza histórica, para la que es preparada con to­
do el empaque posible la etiqueta palatina del M u­
nicipio.

En Baeza, a la solemnidad de la liturgia cate- 
d alicia, se ; ne la prestancia de sus calles alfombra­
das de hierbas olorosas y la elegante sencillez del 
cortejo de fieles agrupados en torno a sus banderas 
gremiales y de cofradías religiosas, las corporaciones 
y autoridades bajo mazas, símbolos de su poder y 
jurisdicción.

Entre nubes de incienso, lluvia de pétalos de ro­
sas, acordes de himnos eucarísticos, pasa la Custo­
dia por las viejas calles del barrio de la Catedral que 
so.i su historia misma. Es la superjoya espléndida 
de nuestro pueblo, digno trono del Rey de todos los 
Reyes en el paseo anual entre sus súbditos baeza­
nos, que le acatan y reverencian sin apostasías.

Instituto de Estudios Giennenses. Baeza : revista ilustrada. 6/1955. Página 11



CUSTODIA PROCESIONAL DE BAEZA
[fué hecha a expensas Je  D. Diego Je  Cózar Serrano, Canónico Je  su h/lesia C dtiJral per el artífice i ordobés Gaspar SXitñe: Je 
Castro, entre los años 17 0 0  y  ¡714. Según Cózc r (i) pesa quince arrobas  y doce libras y  se  invirtieron en ella 2-10,000 nales en

oro, plata y  pedrería, y  2 6 0 ,000  en mano Je  obra

(1 )  Fernando de C ózar. «Noticia» y docum entos 
para la H istoria de Baeza». Fag. 172.
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■ a m a n j c e  a  í v l

P o r  K  eves [

(PREMIO Y ERA DI 

A LA MEMORIA DE DON DIEGO DE CÓZAR. RE, Oí DE ,

El 2 2  de A gosto  de 1 6 9 1  s e  quem ó la C u stod ia  antigua, que era de m adera, arder 
t ís im a Trinidad, que co n  el n om bre  de -fiesta de la quen.a> se celebra  en  le 22 de

I

El sol es como una hoguera 
que se viera reflejada 
en el inmenso y movible 
lago de espigas doradas, 
que, más que lago, es un mar 
donde la espuma que salta 
son alas de mariposas 
— de maripositas blancas— , 
y el coral, las amapolas 
que rojean diseminadas 
Arde el aire, y en las venas 
ardiente la sangre salta, 
mientras callado está el pueblo 
bajo de la llamarada 
del sol, en la hora de siesta, 
y envuelto en una gran calma. 
Todo duerme allá en el predio, 
todo duerme acá en la casa, 
y hasta el perro vigilante 
del gmado, se tumbara 
y, batiendo los ijares, 
anheloso dormitaba: 
porque sueña con el lobo 
que se acerca a la manada... 
Arde el aire, arde la tierra, 
y del infierno escapada
— en tanto todo reposa 
sumido en solemne calma 
una chispa, chispa impía, 
fque es, como el lobo, callada), 
va a pener en el redil 
la destrucción de su llama... 
Toca de pronto a rebato 
anhelosa una campana, 
y en el incendio del aire 
otro incendio se delata.
Pronto la llama altanera 
llegar al cielo intentaba 
y del sagrado del templo 
la destrucción amenaza.
Ya de la torre y la villa 
claman todas las campanas, 
y, como hormigas, las gentes

a la Catedral llegaban 
para apagar el incendio 
más que con agua, con lágtimas; 
porque la llama del Malo 
lo más sagrado quemaba. 
Abriendo paso entre todos, 
por la cuesta apresurada, 
llega una figura prócer 
a quien todos abren plaza, 
negro el hábito que viste 
y la cabeza de plata.
Una lucha con el fuego 
que lo domina y lo calma.
Y a punto llarm a cabildo 
tristemente la campana...
El buen D. Diego de Cózar, 
con la tristeza en la cara, 
convoca a sus compañeros 
sobre la piedra abrasada, 
para celebrar cabildo 
con premura y sin tardanza; 
y el rescoldo del incendio 
silencioso aún humeaba, 
como se rinde ante un ángel 
una bestia encadenada.
Cuando ya todos a punto 
su voz ferviente escuchaban 
¡*Se ha quemado la Custodia! 
—Diego de Cózar esclama— 
y hoy mismo acordar habremos 
hacer otra más preciada 
para escarmiento del Malo 
y de Dios en alabanza*.
Asiente todo el Cabildo, 
mientras contempla en su cara 
una luz, como del Cielo, 
que toda se la inundaba; 
y el resplandor de la tarde, 
que su última luz apaga, 
le pone un beso de oro 
sobie la frente angustiada.

II

Diego de Cózar, un hombre

que vive todo del alma, 
no desiste de una empresa 
por ser difícil lograrla; 
antes bien, es acicate 
su voluntad esforzada 
cuanto más pesa el trabajo 
y es más dura la jornada.
Sin curar las dignidades 
y prebendas que ostentaba 
ha ido mendigando humilde 
puerta a puerta y casa a casa, 
para allegar los recursos 
como el Cabildo acordara.
Nueve años van ya corridos 
desde aquel año de gracia, 
en que con el alma y vida 
a laborar comenzara; 
desde entonces, muchas penas 
su alma noble cosechara.
Fué la caridad del pueblo 
para la empresa, menguada.
Y más que flores, espinas 
encontró en la senda larga.
Que si la plegaria es mucha 
poca suele ser la dádiva.
Y ya un platero de Córdoba, 
por fin la plata, labraba,
don Gaspar Núñez de Castro 
era el nombre que llevaba; 
mas quiso dejar la empresa, 
cuando apenas comenzara 
por servir en la contienda 
de la sucesión de España 
por el Rey Felipe V 
en Lisboa contra el de Austria. 
Disuadirlo de su empeño 
gran trabajo le costara, 
y hacerle dejar la gloria 
de la militar campaña, 
en servicio de Felipe 
por otra gloria más alta; 
servir al Rey de los Cielos 
que nunca torna, ni cambia, 
que ni muere, ni ambiciona, 
que perdona y que no mata...
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<5pez a s t o r

j  LITER/ URA, 1955)

L  UNI' RS1DAD Dt BAUZA Y CANONICO DE S í) S. I. C.

• |a Sac istia M a y cr .  El  14  de Septiem bre de aquel a ñ o  se instituyó una fiesta a la S a n ­
áoste L a  Custodia donada por D. Diego de C ó zar  Serran o ,  se c o m e n z ó  el año 1 7 0 0 .

Después de prisión lo libra 
que en la cárcel lo postraba; 
que, a veces, el hombre es débil, 
y la justicia extremada.
Pero se pasan los años 
(casi dos lustros fe pasan), 
y la obra no ve cumplida 
y ni casi comenzada; 
porque faltan los recursos 
y taita el ardor del alma 
a los otros, que en la hoguera 
de su espíritu abrasara, 
y fundiera los metales,
¡y a ellos mismos incendiara! 
pata que como a él, por Cristo 
se le derritiera el Alma...
Triste lo ven en el coro 
sus compañeros, y alarma 
ver lo hundido de los ojos, 
lo pálido de la cara, 
y las ojeras de lirio 
que el largo insomnio delatan. 
Triste va cuando camina 
con la cabeza abrumada; 
y por estar siempre triste 
les causa pena y alarma;
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que ha contado el monaguillo 
que cuando en Misa oficiaba, 
al Alzar, vió que en los ojos 
se le cuajaba una lágrima... 
Triste y paternal sonrisa 
es ia que tiene en e\ aula,
—que es otro afán de su vida 
su Universidad amada, 
la que él rige, y que a él lo rige, 
por servirla y elevarla—, 
y al veile cruzar los claustros 
la noble trente inclinada, 
con amor y con respeto 
le siguen con la mirada 
los mozos que de él reciben 
el sabroso pan del alma; 
y el paso ceden callados 
al ver su pena callada.
Y  luego, ya recogido 
bajo la paz de su casa, 
largas horas permanece 
retirado allá en su estancia, 
en viejo sillón de roble, 
la trente sobre la palma, 
y con una honda amargura 
en la perdida mirada... 
y, más de una vez, la noche 
hállelo así, y la mañana.
El soñaba con un trono 
para su Dios, buena plata, 
blanca, como luz del día, 
como alma de Virgen, blanca, 
con un corazón de oro 
donde su Dios se asentara, 
de luz de sol, y de ardores 
de los que encienden el alma 
cuando libre de la escoria 
de la apetencia liviana, 
toda se entrega y consume 
de amor eterno en la 1 lam.i.
¡No lo sueña por riqueza, 
que por amor lo soñaba!
Hoy se cumplen los dos lustros 
de que la obra comenzara, 
de mil setecientos diez 
corre ya el año de gracia, 
y la obra casi perdida, 
ve, por la tibieza humana, 
que le niega al Sacramento 
unos puñados de plata...
Y, aun más triste aquella túrde 
por el pueblo paseaba 
cuando el sol va sepultando 
ya la última lumbrarada 
hasta las afueras llega 
y se asoma a las murallas, 
y mira la hermosa vega 
y al fondo Sie-ra Nevada 
que está ceñida por siempre 
de una corona de plata,

plata de nieve, del cielo 
en el confín esfumada.
La tarde en calma es augusta, 
augusta es la tarde en calma, 
y, saturándose de ella, 
largamente se dilata, 
y el silencio algo le dice, 
algo el silencio le habla, 
que se va transfigurando, 
y en la expresión de la cara 
ya no se ve desaliento 
sino chispa de esperanza.
Y con decisión alegre 
de aquella quietud se arranca 
vivo su paso y ligero 
y la trente iluminada.
Vuelve al pueblo a toda prisa 
y a toda prisa a su casa; 
y es tal la expresión que lleva 
que la gente lo miraba...
Ya está en el sillón de roble, 
mas no la trente en la palma, 
sino que febril la diestra 
una carta rerminaba, 
mientras que, de puro gozo, 
por los ojos sale el alma.

III

El traje d< ceremonia 
de Canónigo, ostentaba, 
y de Rector las insignias, 
por darle mayor prestancia 
al recibimiento viste, 
aunque su modestia es tanta 
que nunca en público, lleva 
sino la humilde sotana 
cuando algún acto, por fuerza 
su etiqueta no reclama, 
pero ahora toda le es poca 
para esta empresa anhelada, 
y sentado en un sitial, 
allá en la sala morada, 
nervioso e rá el buen anciano 
esperando la llegada, 
que hoy se cumple el quinto día 
que su carta despachara.

El sol ríe en los caminos 
y abrazando las montañas, 
y ya entra, casi, en Baeza 
una extraña caravana.
Va delante un espolique 
de cara traviesa y franca, 
que hace jugando el camino 
como en pasatiempo o danza: 
tras él van los tres plateros 
en tres muías sosegadas; 
y algo más lejos, guardando

el respeto y la distancia, 
van los criados que D. Diego 
en su busca despachara.
Ya han entrado por el pueblo, 
atrayendo las miradas, 
y ya a la mansión llegaron 
llamando recia aldabada 
que retumba alegremente 
esparcida por la i asa.
Llevando aún en los vestidos 
el polvo de la jornada 
y quebrantados los huesos 
peio encendidas las almas, 
se ¡legan los tres plateros 
de Córdoba la nombrada;
Gaspar Núñez, el maestro 
su hermano, y para la plata 
bruñir, un oficial joven 
que veinte años, contaba. 
Traspasada la cortina,  
que un familiar levantara, 
los tres plateros de hinojos 
en el centro de la sala 
se postran, en reverencia 
las cabezas inclinadas.
Y el anciano, con un brío 
que su alma joven delata, 
corre a alzarlos, y  en transporte 
de gratitud, los abraza.
«Bien llegados seáis a esta 
pobre y humilde morada 
—casa de Dios, es de todos— 
donde su siervo esperaba 
y a vuestro servicio pone 
la pobreza de sus canas.
Bien llegados seáis, hermanos, 
bien llegados a esta casa, 
donde el ansia de un anciano 
para cumplirse os aguarda 
y poder después dichoso 
hacer la última jornada».
Y algo callado les dice,
y algo muy quedo les habla, 
y de los ojos cansados  
una luz potente emana 
que al anciano transfigura 
y a los orfebres levanta 
y va forjando en las mentes 
una plegaria de plata.
A Gaspar Núñez del brazo 
familiarmente tomara, 
y así salen lentamente, 
mientras hablan, de la sala.

Ahora alegre en el cabildo 
lo ven, y alegre en el aula, 
con una paz infinita 
que en sonrisa se dilata; 
mas nadie explicarse puetlt;
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de su contento la causa 
que de su empresa y anhelo 
grande secreto guardaba; 
ni nadie sabe que habitan 
los tres plateros su casa, 
y ni aún los criados, sospechan 
que hacen en aquella sala 
donde ellos y el buen D. Diego 
los días enteros se pasan.
Solo se dice en el pueblo 
que su hacienda enajenaba 
y una tras otra vendía 
las fincas, prendas y alhajas.
Y  así pasaban los días, 
y así los años pasaban,
y se ha quedado tan pobre 
que hasta ha vendido su casa, 
si bien habrá de vivirla 
mientras aquel año acaba, 
que hace ya el cuarto que habitan 
los plateros su morada, 
pero nadie la reserva 
de lo que hacen penen aba.
Se sabe sí, que un -'liado, 
indiscreto, lo contara, 
que aun cuando todos reciben 
ccn puntalidad sus pagas,
Don Diego ahora ya no tiene 
ni su vajilla de plata, 
y come en pobre escudilla 
y es de boje su cuchara...
Y  una serena alegría 
siempre en su rostro brillaba. 
Contentos los tres plateros 
en silencio trabajaban 
(mientras los sigue Don Diego 
con luminosa mirada),
que sí el trato es suntuoso, 
la cobranza adelantada, 
y a más, serán inmortales 
cuando la obra esté lograda...
Ya tienen hecha y pulida 
toda la obra de la plata 
y los adornos de oro 
y las piedras engastadas.
La empresa ya daba cima, 
sólo el viril les faltaba, 
y vino a faltarles oro 
para poder rematarla, 
y en la casa ya no había 
cosa que lo remedi.ua...
Un punto el semblante nubla 
Don Diego en desesperanza, 
cuando lanzando un suspiro 
y demudada la cara 
la mano al pecho introduce 
entre la negra sotana, 
saca en ella un relicario 
de oro, conteniendo plata,
|as canas son de su madre

que moribunda cortara, 
y el medallón que ella siempre 
sobre su pecho llevaba.
Se los entregó a su hijo 
en la despedida amarga 
dando un beso a aquella prenda, 
que a ella su madre entiegara 
cuando en análogo trance 
a Dios rindiera su alma.
Él lo contempla en silencio 
¡y la mano le temblaba!
Saca y se guarda en el pecho 
la plata de aquellas canas, 
y besando el relicario 
con la boca y con el alma, 
pálido como la cera 
hacia el crisol avanzaba, 
allí deja caer el oro, 
y con el oro una lágrima 
que le brota de los ojos, 
y le lleva toda el alma.
¡Después de Dios, a su madre 
era lo que más amada!
Y  sale el viril ya hecho.
Y allá en el oro incrustada 
hay una perla en el sitio 
en que la Hostia descansara

Y  entonces de bienes pobre, 
pero enriquecida el alma, 
puede ofrecer la Custodia 
ya pulida y  acabada,
que para el culto de Dios 
a la Catedral regala.
Se hace fiesta de gran pompa 
del Señor en alabanza 
y en ella, como Canónigo, 
la última vez oficiaba, 
que él deja prebenda y cargos 
como su hacienda dejara.
Y  al acabarse la fiesta, 
va solo en la tarde clara 
visciendo pobre estameña 
al Asilo, en que buscara 
entre la humilde pobreza 
la salvación de su alma.
Y  a su paso hay un perfume 
como de flor franciscana...
U n momento se detiene.
de entre la estameña saca 
algo, que brilla en sus dedos 
como hilos de fina plata, 
jlas canas son de su madre 
tesoro único que guarda! 
Mientras las besa, su rostro, 
de luz se transfiguraba..,
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El eran interés del problema que escojo 
cnmo tenia de este articulo me escuda en el 
atrevido empeño de exponer sucintamente 
los pasos más importantes que se han de 
seguir siempre que tratemos de alumbrar 
grandes caudales de agua allí donde sea p o ­
sible; pues ¡Jesgi aciadamente, no son siempre 
favorables las circunstancias que llevan esta 
tarea, ardua, difícil, a ser coronada por el 
éxito.

Si es evidente, que estos alumbramien­
tos son cada día más imperiosos y hasta llega 
a ser índice de la prosperidad y progreso de 
una región la abundancia de agua de que dis­
ponen para usos agrícolas, industriales, etcé­
tera, e tc  ; cada vez son mayores las necesi­
dades. Un ejemplo creo que dará más luz en 
la expresión de mis ideas: en medio siglo 
(1890-1940) el Estado de T exas CU. S. A.) ha 
triplicado su población en tanto que el gasto  
de agua aumentó en estas proporciones; 
treinta veces para las necesidades Municipa­
les e Industriales, sesenta las de legadíos y 
noventa las hidroeléctricas.

El factor primordial es evidentemente la 
precipitación de agua en forma de lluvia o 
nieve. Son muy diversas y dispares las opi­
niones lanzadas en la prensa, revistas y radio 
sobre las posibles causas de las sequías que 
viene padeciendo nuestra Península. Voy a 
huir de todas estas cuestiones cósmicas y ató 
micas y, voy a centrarme en un hecho evidente.

España ha perdido de manera vertigino­
sa su vegetación forestal: el abandono y tala 
de nuestros bosques ha sido tan feroz, que 
casi todas nuestras sierras y  montes Se en­
cuentran desprovistos de su vegetación. Con  
ello hemos perdido la refrigeración que pro­
duce la transpiración vegetal, la cual, aumen 
ta necesaria y evidentemente la precipitación 
del agua en forma de lluvia Pero hay aquí, 
en conexión íntima, otro  punto también in 
teresantísimo: cuando una sierra está despro­
vista de vegetación, es caldeada por los rayos 
solares, se produce así una corriente ascen­
dente de aire caliente que impide y evita la 
detención de las nubes sobre estos sistemas 
y su consiguiente resolución en lluvia o nie­
ve. Cálculos meticulosos nos llevan a decir 
que la presencia de bosques equivale a elevar 
una com arca doscientos metros más sobre

el nivel del mar, con la consiguiente modifica 
ción del aire húmedo que sobre ella circula­
rá. Esto es Jo q u e ,  en mi modesto modo de 
enjuiciar la cucstón, justifica, un algo, las se­
quías que tan frecuentemente venimos pade­
ciendo y de m o d o  tan acentuado.

No voy a descartar aquí las causas que 
podríamos llamar habituales.

Mot'vos de  tipo geográfico, co m o  siste 
mas montañosos, hacen de barreras e impi­
den que hasta una región determinada lleguen 
los «ricos aires» del S. O. (ábregos) cargados 
de la codiciada lluvia. O tros motivos son ac­
cidentales, debidos a cii cunstancias climato­
lógicas, que habitualmente se repiten y que 
juegan un fac to r  decisivo. Pero la primera 
causa, la falta de  arbolado, es evidentemente  
un factor primordial que España parece no 
haber ni olvidado ni abandonado.

Puesto que toda el agua fluyente pro­
cede de la de lluvia vemos com o primer paso 
en nuestra m archa que las precipitaciones van 
a jugar un papel principal en esta cuestión. 
Demás está esta observación, puesto que en 
el ánimo de mis lectores está por exceso  
conocido este proceso.

Llegamos así a tres factores que se pue­
de decir son los que van a entrar en liza: 
agua precipitada, agua filtrante y agua flu­
yente. Dependiendo la fluyente de la filtrada 
cualquier investigación de este tipo nos hará 
buscar las posibles grietas o «huecos» que va 
a seguir el agua en su discurrir. Así nos en­
contramos con calizas fracturadas, gravas, 
acarreos de meteorización de otras rocas y 
arenillas, las rúales son camino fácil para la 
filtración, mientras que margas, pizarras cris­
talinas y arcilla van a ser el plano infiltrante. 
Situado en la superficie, anulará cualquier 
posibilidad de que haya agua en capas ya­
centes inferiormente (salvo casos determina­
dos, como pequeña extensión de estas capas, 
etcétera). Si estas mismas capas se extienden 
sin discontinuidades y con gran extensión de 
bajo de unas capas porosas servirán de leci- 
piente a la aguas procedentes de la filtración 
Sucintamente, el agua freática va a pasar a 
través de rocas permeables hasta llegar a la 
capa embalsadora que, normalmente, es un 
horizonte de margas o arcillas, que al no re­
tener capilarmente esta agua, le hará diseij-
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rrir hasta llegar a un punto donde irá «em­
balsándose».

Y aquí viene la Geología y la Geofísica 
para resolver esta cuestión: ¿hay cuenca?, 
¿es amplia?, ¿se mantendrá el caudal alum­
brado?. En la mente de todos está el que es­
tas dos ciencias agrupadas resuelven de ma­
nera exacta las premisas antes anunciadas. 
Pero para muchos, ambas resultarán a veces, 
ciencias sobradamente presuntuosas, que sus 
principios y leyes relativos cuando vayamos 
a aplicarlos van a ser harto generales, sin 
embargo, es el camino seguro y eficaz.

No dejo de reconocer que manantiales 
e incluso criaderos minerales han sido descu­
biertos por pastores que pasan la vida en el 
monte y a los que un día les atrae el brillo, 
peso o aspecto extraños de una piedra. A 
esto no podemos esperar.

La Geofísica ha dado el gran aldabona- 
zo en el estudio de las formaciones y estruc­
turas internas: Ella nos desentraña la «oro­
grafía interna» esa que nos interesa para 
«ver» este fondo de la cuenca que vamos 
buscando y, así, se resolverá en la mayoría 
de los casos el problema que nos ocupa. Ca­
so de tener solución, la dará, avisará la exis­
tencia de una falla, gran enemigo de la acu­

mulación o embalse por hacer de oiificio de 
escape del agua que va acumulándose, etc.

La Geología determinará los detalles es- 
tratigráficos los cuales hablarán de las dife 
rentes capas de rocas, los litológicos que 
indicarán las capas permeables e impermea­
bles, finalmente los trastornos y movimientos 
sufridos por la certeza, su despiece, que per­
mitirán o impedirán que el agua se filtre o 
p o r  el contrario discurra. Aquí, principal­
mente, observaremos los afloramientos de 
las capas impermeables en las laderas de ce ­
rros, torrenteras, etc. obsei varemos su incli­
nación o buzamiento y, con cierta visión 
G er lógica, estableceremos su posición allí 
donde no alcanza nuestra vistn y donde tam­
p o c o  un sondeo está justificado. Por esto la 
Geofísica complementa extraordinariamen­
te y con gran precisión todo cuanto geoló­
gicamente se haya hecho.

Esto no es más que una pequeña orien­
tación para ver de llevar al ánimo de quien 
esto lea que el problema del agua subterrá­
nea, la determinación de cuencas y cursos  
hidrologicos que existen en el interior de la 
corteza, es posible. Pero los caminos para 
llegar al éxito han de ser siempre los más 
ortodoxos posibles.

francisco £steban Santisteban

A nticua noria ile «Los Llanos», de Ba<za
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H I S T O R I A

Gil Baile de Cabrera
W

Cuenta Ai pote de Molina, que hacia la segunda mitad del siglo XIV existió en Baeza un 
caballero principal, llamado Gil Baile de Cabrera, el cual era muy rico por los muchos bienes 
y tierras que poseía, ' que son, las que se comnrenden en media legua entre los ríos de Gua- 
dalhemar y Guadalen hasta Castillo Viejo, y el cerro que llaman de Gil Baile». I oda esta for­
tuna material debió dotarle de una extraordinaria seguridad en sí misino — rayana en la so­
berbia— hasta tal punto, que no dudó en colocar un letrero en la puerta de su cortijo con la 
siguiente leyenda: «De rio a río todo  es mío. Esta tierra es de Gil Baile, que ni morirá de sed. 
ni de hambre». (1) Es el caso, que un mal día, hallándose de caza en un monte y cuando per­
seguía a un venado, no pudo evitar e! caer en una sima, de la qut no hubo manera de salir, 
muriendo allí contra su notorio pronóstico.

Fue Gil Baile, Señor de las Cuevas de Espelunca (2), no siendo otra cosa el actual cor­
tijo de las Cuevas. Desciende del Almirante de Castilla por casamiento de éste con la condesa  
de Módica, de apellido Cabrera, título concedido por el rey D. Martín de Aragón. De él des­
cienden ilustres y valerosos baezanos. Sus armas son: En campo de oro, una cabra de sable 
pasante: bordura cornponada de sable y oro en dieciséis compones.

Para su morada en Baeza, nuestro caballero mandó edificar un bello palacio gótico con 
abundantes escudos de su linaje. Fué construido junto a la fachada principal de 1? Catedral, 
formando ángulo con ella. El tiempo y el abandono lo redujeron al estado de ruina, hasta que, 
reinando Carlos III, 1775, se reedificó, si bien de forma un tanto convencional, desapareciendo 
toda 1?. heráldica del fundador, que fué reemplazada poi los blasones de la ciudad y los délas  
dinastías leinantes. A partir de ¡a mencionada fecha, este edificio se convirtió en Casas Consis­
toriales Altas.

losé M olina 3-tipólilo
Ledo, en Filosofía y Letras

Le versión de Lam ez Alcala es acasc más bella *De rii a ríe todc es mío. V es ion grande mi poderío, que no moriré de 
hambre de sed. ni de frió»

(_ Cuevas di Espelunca es otra at turnas redundancias puesto que etpslunca significa cueva.

hn \a V*laza <1* banta María de Baeza, aparecen la  ̂ (,abas( oimi¡>(oria!es 
Altas- antiguo aulai cié Olí Baile de Cabrera, junto a la l.aiedra).
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A

B E L T R A N A

“Campanas por el aire», artículo de José  
María Castroviejo en A B C  del dieciocho  
de Junio del corriente año, ha hecho que 
vuelva a insistir en un tema que di a la pu 
blicidad hace años, en el suplemento del dia 
rio »Jaém dedicado a la Feria y Fiestas de 
Baeza, en Agosto de mil novecientos cuaren­
ta y ocho-

De aquel artículo me han hecho meditar 
tres frases, que transcribo después y sobre 
las que bago unos breves comentarios, se­
guidos de su correspondiente secuela, en es­
pera de que esta se convierta en una canden­
te  realidad.

«Artes, en los tiempos denominados de 
«atraso», la campana, servida por maestros 
campaneros, verdaderos acorJistas, era po­
pular y querida».

Hoy, en Baeza, sin mano maestra que 
la taña, la doble o la voltee, L a  lJellratui pare­
c e  olvidada, a veces, de los buenos baeza­
nos; despreciada o no querida, en otras o ca ­
siones...

¡Ella!, que, en su especie, es la más aca­
bada representación de nuestra alcurnia, 
nuestra genealogía y nuestra estirpe. ¡Ella!, 
que va unida a nuestra historia com o el 
cuerpo, para que baya vida, tiene que ir 
acompañado por el alma. ¡Fila!, en fin, que 
es entraña y símbolo de la posición marioló- 
gica de nuestro ámbito municipal.

Porque, señores, estamos hablando de 
la campana única, brillante, digna y epopeyi 
ca  que liaeza conserva: La Campa nica de hi 
~Vri)en, históricamente conocida con el nom­
bre de Beltrana y el sobrenombre de Li de los 
labradores.

De esta campana se nos da noticia en el 
Fuero de Baeza, otorgado en 1147 a esta 
ciudad por Alfonso Vil. En él se establece 
que los jornaleros cesarían de trabajar en los 
días de ayuno, durante la cuaresma, al toque 
de la Beltrana; y el que cesaba antes de tocar 
ella, era sancionado con la perdida del sala­
rio del día. Pero esta norma jurídica es de 
presumir que lo único que hizo fué llevar al 
cuerpo de d erech o  toral una antigua costum ­
bre baezana y, por tanto, que tal campana

«La Beltrana■ asoma la gracia de su figura 
desde la rer"e de San Andrés

d e  l o s  l a b r a d o r e s  e x i s t í a  y a ,  d e s d e  é p o c a  
a n t e r i o r

En 1157, muerto A ¡t\ 1^0 Vil, ¡os maho­
metanos vuelven a ocupar B'eza y la imagen 
de Sa>ua Mana, que luego se llamo, y se 
sigue llamando, del Alcázar, e> enterrada c u ­
briéndole la cabeza o rostro  y parte del busto  
con la campana de los labradores.

Asi pasan setenta añ s, < n un abrazo y 
un beso permanente, mimenumpido. Por 
ello, cuando en 1227, reconquistada Baeza 
por Fernando lll, el Santo imagen y cam pa­
na son desenterradas y vuelven a la vida, 
esta y»i no puede limitaise al toque de aten­
ción para el cese de ti abajo de los peone-  
del campo. Es decir ya no puede quedar  
reducida a sei un anticipo de la sirena de un 
establecimiento o una ciudad fabril; sino que 
aquella conjunción poi proximidad, duran e 
cerca de tres cuartos de siglo, cambio su 
destino histórico, constituyéndola con espe­
cialidad en la v 0 7  de bronce reservada a can­
tar  en el término las augustas glorias de 
María. Por eso, se olvidará su nombie de 
pila: L a  Ueltrana, y se liara caso omiso de su 
apodo: Li de los labradores, porque \ a no pue 
de designarse sino poi e* nombre de su a d o p ­
tación mañana l<> de lii Virgen.

C on ello dejo de ser la campana cié un 
gicmit , paia convertirse en la campana de
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todos los hijos de Baeza, al ser del exclusivo  
dominio de su bendita Madre... Y desde en­
tonces hasta hoy, ha dejado de ser meta de  
un trabajo material, para convertirse en guía 
de un desenvolvimiento espiritual.

Y tan de la Virgen era, que solo se t o ­
caba en ciertas ocasiones extraordinarias o 
muy solemnes: Corpus, Asunción, Novena  
a Santa María del Alcázar o cuando a ésta 
se la sacaba procesionalmente en rogativas 
por sequía o por epidemia.

Creada su Real Archicofradía en 1S96, 
se le aumentaron dos obligaciones más: lla­
mar para el Cabildo a los archicofrades y 
doblar al fallecimiento de éstos.

Vino el Glorioso Alzamiento Nacional y 
Baeza quedó en zona roja. El Frente Popular  
se llevó del templo patronal la imagen de 
Santa María del Alcázar y su histórica cam ­
paba; pero Dios quiso que ninguna de los 
dos fueran destruidas Por ello, a la Libera­
ción, fueron devueltas a sus puestos.

Ahora bien, en lo que a la campana se 
refieie, existen diferencias entre lo que fué 
antes de mi! novecientos treinta y seis y lo 
que es después de mil novecientos treinta y 
nueve.

Antes de aquel año fué campana de 
lujo, dedicada solo a días o momentos so ­
lemnes o extraordinarios. Después de mil 
novecientos treinta y nueve ha quedado en 
campana cotidiana que sirve para to d o  acto  
y  momento, por pro aico que sea, p or  aleja­
do de la Liturgia que se encuentre. Tal, tocar  
a rebato para advertir al vecindario de la 
existencia de un incendio en algún edificio 
de la feligresía.

Y esta diferencia de uso parece haber 
influido notoriamente en su cantar, en la e x ­
presión de su bronce a cada badajazo de su 
lengua. ¿Por qué?...

No hacemos rf-ferei.cia a que la históri 
ca campana haya sido simplemente colgada 
en el campanario, sin cabeza que le permita 
volrearla, com o antes, por lo que ya no pue­
de realizar la máxima de las destrezas cam ­
paniles, orgullo de toda buena campana: ser 
echada al vuelo... N o es solo este estado de 
ella, que nos hace exclamar avergonzados: 
¡Pobre Beltrana con las alas cortadas!, sino 
que suena a vacío, a nostalgia, a sollozo, a 
silencio, a soledad.. , cuando antes sonaba 
a plenitud y vida, a ruido y alegría, a reunión 
y acompañamiento... Es que su canción que, 
a pesar de sus varios centenares de años, era 
alegre, juvenil y argentina, se ha hecho triste, 
avejada y plomiza...

O porque quedó sola, al haber desapaTe 
cidc sus antiguas compañeras de campanario,  
fundidas por los rojos para cañones de sus 
baterías O  porque le duele verse privada de 
suí antiguos privilegios, al habérsele hecho  
campana de diario, a ella que durante tantos 
siglos lo fué solo de fiestas solemnes.

Por eso, si bien con Castroviejo pode­
mos decir-. «Tenemos un hondo amor por  
las campanas, bautizadas corno las peisonas  
y ungidas con el crisma de salvación que las 
consagra»; y «son la voz exterior de la Igle­
sia, co m o  el sacerdote es su voz interior»; 
sin embargo al hablar de la Beltrana no p o ­
demos añadir con el mismo, «y con el tiem­
po, al igual que los aguardientes añejos c o n ­
servados en roble, se afinan envejeciendo, 
su canto se torna más sutil y más amplio, 
perdiendo las posibles desafinaciones que el 
aire transporta líquidamente en ondas de am ­
plitud y maravilla».

Eso  era lo que pasaba antes de aquel 
diez y ocho de julio...: a más años, más finu­
ra, mejor timbre, mayor maravilla de sonido.  
¿Y ahora?...  ¿No os parece demasiado co n ­
denarla a un trabajo permanente y diario?...

Después de estos razonamientos se me  
ocurre pensar en un remedio, a poner en prác­
tica para que la Beltrana se voltee, para que la 
campana de la Virgen vuelva al fuero de sus 
silencios y  solo cante en las solemnidades de 
que nos habla la tradición.

Y creemos fácil conseguirlo y obtenerlo.
Fundir dos nuevas campanas para la 

Parroquia de Santa María del Alcázar y San 
Andrés: una para el servicio ordinario y otra  
para las fiestas de media gala. Y ponerle a 
esta última el nombre del copatrono de la 
ciudad, el Santo Apóstol San Andrés, y asig­
narle una función místico ciudadana: tañer 
durante la madrugada del día treinta de N o ­
viembre d t  todos los años, para recordarnos  
el prodigio de nuestra reconquista, con la 
visible intervención del Cielo, en el año 1227  
y por el Santo Rey Fernando. Para meditar 
sobre las glorias patrias y prepararnos para 
actcs  de heioicidad si fuere preciso; para re ­
conocer la ayuda divina e hincar las rodillas 
en señal de gratitud y acatamiento al Dios 
dt los Ejércitos.

Y poner cabeza a la Beltrana, para que 
vuelva a recuperar sus perdidas alas... Así 
volverán para ella, remozada, sus antiguos 
tiempos; así volverán para Baeza, posible­
mente días de tanta ventura y felicidad com o  
otros pasados... Y así, sin duda, podremos  
concluir con Castroviejo-. «H oy, frente a las 
grandes urbes lentaculares sin corazón ni s o ­
nido, nos queda a los que vivimos en el cam ­
po todavía !a honda delicia de las campana­
das, alegres n graves, compañeras de los 
moribundos, los sembrados y Io j  surcos, los 
centenos en verde y las amanecidas y los 
solpores a la hora del «A n g Ju s* ;  hoy, frente 
a las grandes ciudades áconas y sin senti­
mientos, a Baeza ciudad agraria, pobre y pe­
queña, le queda la magna sinfonía, pictórica  
de sentimientos, del cantar dulce, avivado y 
mimoso de la voz — bronce y plata— de su 
antigua Beltrana.

Ramón Muía Cruz
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Programa Oficial de las Fiestas Patronales.-Año 1955

llia II
A las I1!  horas -Inau­

guración oficial de las 
Fiestas y Feria de Nues­
tra Patrona, Santisima 
Virgen del Alcázar, con 
pasacalles por la Banda 
M unicipal acompañada 
de l i i g u n l e s  j  l ' i i b e -  
z u d o s .

A las 21 '30 .-Inaugura­
ción y Bendición de la 
Tóm bola

A las 22 -Concierto por 
la Banda Municipal en la 
Plaza del Generalísimo.

nía 12
A las 9 -Est ■ día y sub­

siguientes, D IAN A  por 
la Banda Municipal de 
M úsica, acompañada de 

GIGANItS Y U8UU00S

A las 10. Inauguración 
oficial de la F r r i i i  d e  
G a n a d o s  en la acera de 
San Antonio.

A las 1 3 -Concierto 
por la Banda Municipal 
en el Kiosco.

A |as 1 8 .  La Santísima Virgen del Alcázar, Patrona de Baeza

M onum ental Corrida de Toros sa Patrona la
en la que se lidiarán y serán muertos a estoque B m u g  
n í f i c a i ü  In r i iH ,  B  de la acreditada ganadería de D. Anto­
nio Escudero Calvo «A LBA SER R A D A • para los afamados

C E S A R  t; I  B  O 1M - r  H  I r  I I  F U l  I I  

Y M A R I O  C  A R  R  11) \

A las 2 1 '3 0 -Concierto 
en la Plaza del General! 
simo por la Banda M u­
nicipal.

A las 23'30.-Gran V er­
bena Popular en la Plaza 
del Generalísimo.

D ía  1 4

A las 13 horas-C on­
cierto por la Ba.ida M u­
nicipal en el Kiosco

A la s  18 - G r a n d io s o  
e s p e c t á c u l o  t u u r in u
en la Plaza de Toros, cu 
yo detalle se dará en pro­
gramas especiales.

A las 21 30.-Concierto 
en el atrio de San Andrés 
donde se quemará una 
vistosa colección J e  
F u e g o s  a r t i f i c i a l e s

A las 23 3 0 -Gran Ver 
bena Popular

IIÍH 1 5

A las 13.-Conclerto por 
la Banda Municipal de 
Música en la Plaza del 
Generalísimo.

A las 20.-Solemne Pro­
cesión de Nuestra Excel-

Santísima V irgen del Alcázar

A las 22.- GRAN C O N C IE R T O  por la Banda Munlci 
pal en la Plaza del Generalísimo.

A las 1 1 3 0 -

UHAIM  V H lH t !M A  P O P U L A R
en la Plaza del Generalísimo, actuando la Orquestina de 
Educación y Descanso.

U ia  1 3

A  las 13 horas.-Concierto por la Banda Municipal en 
el Kiosco.

A las 18.-

( iR A IM  P A R T I D U  D E  F U T B O L

entre do» potentes equipos

con el itinerario de costumbre.

A las 23  3 0 -Gran Verbena Popular y cora o final de 
Fiestas se quemará una extraordinaria colección de

F U E G O S  A R T I F I C I A L E S

N O T A S  -Durante todos los dias J e  Feria en el S u e lo  Casino de 
esto Ciudad, Grandes Verbenas y atracciones en las que temarán 
parte dos M agnificas Orquestas.-Tres dias antes de la Corrida se 
efectuará el Desencajonamiento de los 6  M agníficos Toros.-En la 
\rerbena Popular, queda terminantemente prohibido el p a s é a l a  
pista, de los niños y niñas menores de 16 años, reservándose el de­

recho de admisión.

fijez a  Agosto de 1955.

V.° B *
El Alctlde.

F. Viednia Rodríguez

P. S. A 
bl Secreurlo.
L. Ortega

La Comisión de FcMcfos,

Alfonso F. l a  Moneda Pedro Molina Amado
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fu esta sección queremos dejar constancia, en la 
lorma más veraz posible, Je los espectáculos taun  
nos celebrados en la P laza  de Joros  de Baeza du ­
rante el tiempo iftif transcurríi de numero a número, 
de nuestra Revista Ju n qu t el tiempo transcurrido 
le quite actualidad, juzgamos interesante conserrar  

su memoria

l)»a IT flv Abril Ah 1955 H*siival.

Se celebra en nuestro eosu un gran festival 
taurino en el que turnan partí* les primeras liguras 
de la torería. Despierta gran interés y liay un lleno 
total.

Se lidian seis novillos loros, el primero de la 
ganadería de Peralta Hnos. de Puebla del H io y los 
finco restantes de la de JJ ^ngel Ligero de Madrid 
y loman parle en el mismo el caballero en pla/a 
D. Angel l ’eralla y los espadas Miguel Baez «L i-  
Iri», M iguel ÍJrlas, Bailulume Jiménez Torres, A l­
fonso (¿únzale/ «ÍJIiiquilin» v Paquitu Budrigo eun 
sus correspondientes cuadrillas de picadores y ban­
derilleros

Primer toro-Angel Peralta es recibido con

una clamorosa ovación dando la vuelta al ruedo. 
H novillo es muy quedado y tras inurhn hriega 
clava el primer rejón rio castigo. En el segundo re- 
sulla alcanzada la ¡.ira sin consecuencias. Coge las 
banderillas y colora dos pares colosales que se ova­
cionan Iras los cuales echa pie a lierra an teladili-  
cullad del loro para la lidia a raballo. Trastea bien 
con la muleta y coloca una entera tendida que 
basta. Es ovarionadn y se le roncede una oreja.

Segunde,-Miguel Racz, «Litri», que lotea por 
primera vez en esl« plaza, i'a de salida una serie 
de verónicas que se ovacionan. Blinda al publico, 
In trastea brevemente y teiniina de un pinchazo. 
Palmas y algunas protesta*;.

Tercero-M iguel Urtas hace una corla faena 
de capa y ton la muleta din ílerechazos, en redon­
do, naturales y de pecho, coronando con una serie 
de ortinas que sí* ovacionan y agarra una entera 
que basta. Ovación, dns orejas, vuelta al ruedo y 
salida a lus medios.

Cuarto .-Bartulóme Jimenez da unas verónicas 
y con la muleta estuvo valiente y lucido terminan­
do con dos medias y un descabello. Palmas

Dum ln.-Chiquilin con la capa da verónicas 
que se ovacionan. Con la muleta estuvo bien, re­
sultando alcanzado sin consecuencias en un pase. 
Mata, de una casi entera, obteniendo una oreja y 
\uelta al ruedo.

Sexto. Paquilu Hodrigo con la capa estuvo 
valiente y con la muleta realiza una laena muy 
torera. Mata de media y termina el puntillero.

liia 11 de Mayo. Rumiada de Fértil.

Se lidiaron cuatro novillos de Luis Hamirez 
de Sanlisleban del Puerto pur Fernando Jimenez, 
* Atarleiiu II* de Uranada y Luis tisera de Madrid.

Atarfeno en so primer novillo estuvo desluci­
do, matando de una pescuecera y en su segundo 
se descompusu, oyendo un aviso.

lisera luzu a su primer novillo una laena de 

castigo pinchando cuatro veces y un descabello, 
oyendo palmas y a so segundo le hizo una laena 
inteligente que le valió una «reja.

Uta I1). Uus turo» se mala» n i el ruedo.

Después de la novillada de este día, se procedió 
en el ruedo al deseiicajunamiento de los loros que 
habían de lidiarse en la corrida de feria, proceden
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tes dr la ganadería de D. Amonio Pérez de Sala­

manca.
Los dos primeros que se soltaron, se acome­

tieron mutuamente desde larga distancia, muriendo 
uno en el acto y el otro momentos despues, a con­
secuencia de derrame cerebral v conmoción sufri­
da en el encuentro.

Ría 2 2  fle May». Corrida de Feria.

El cuarto domingo de Mayo tuvo lugar la tra­
dicional corrida de Feria, lidiándose toros de don 
Antonio Perez Angnso de Salamanca, mano a 
mano, por los diestros César Girón y Chím elo II.

Durante lodo el día reino fuerte viento y des­
apacible temperatura.

La corrida fué asi:
Primer toro. Atiende por «Estudiante», es 

negro y corresponde a César Ciron. lo  recibe el 
diestro con un serie de verónicas que se ovacionan. 
Recibe tres varas muy bien puestas, siendo aplau­
dido el picador. Cbicuelu II hace un quite de frente 
por detrás que es ovacionad».

En la faena de muleta empezó ajustándose, 
ligando faena con pases por alto en redondo, natu­
rales, de jiecho y maiioletinas y matando de una 
entera que basta. Corto una oreja, vuelta al ruedo 
y saludó desde los medios. Palmas al Uno en el 

arrastre.
Segundo. Atiende por «Chilindre». Negro. IJe 

salida veroniquea Cbicuelu II siendo aplaudido. 

Recibe tres varas.

(',011 la muleta lo trastea, liga una 
faena culosal y es ovacionado. Entra a 
matar y con media estocada hace rodar 
al astado. La plaza se llena de pañuelos 
y curta dus orejas y rabo, da vuelta al 
ruedo y devuelve prendas.

Terueln También negro, se llama 
«liento». Se levanta un fuerte viento qur 
impide a Ciron hacer nada con la capa.
Recibe tres varus; siendo cogido al refu 
giarsc en el burladero el peón I raneisco 

Agudo que recogido por las asistencias, 

es llevado a la enfermería.

Girón se encuentra con un loro di­
fícil al que porfiando y obligando mucho, 
consigue hacer faena que es ovaciunada. 
Entra a matar muy derecho y da una 
entera que basta- Petición de oreja y 
vuelta al ruedo.

Cuarto.-«Regata». Ne£ro. No entra 
a los caballos y con mucha bríega le po­
nen dos varas y el peonaje tres pares de 
banderillas.

Chicuelo II le fija con la muleta, 
empezando con pases de todas marcas 
siendo ovacionado. Mata con media de 
efectos fulminantes, corlando dos orejas. 

\  uelta al ruedo entre clamorosa ovacion. Saludos y 
peticiones de rabo.

Uuinto.-«Jaulero*. Negro berrendo listón. 
Girón lancea muy bien con la ca;ia oyendo palmas; 
el maestro banderillea colocando tres pares que se 
ovacionan calurosamente.

Con la m ultla empezó su laena, que brindo a 
una familia venezolana, con pases dt lanleo v otras 
marcas, dando una serie de naturales que ligíi con 
el de pecho y termina con manolelinas. Entra a 
malar y cobra una enlera de la que rueda el bi­
cho. Se le conceden las dos orejas, da la vuelta al 
ruedo y ante los reiterados aplausos del publico da 
una segunda vuelta acompañado de Chicuelo sien 
do clamorosamente ovacionados.

Sexto.-«Gavioio». Negro Chicuelo lancea muy
bien.

Con la muleta hace una faena completísima 
emocionanle que levanta a los espectadores y se 

premia con dos orejas y vuelta al incdu.

En resumen una corrida de las que hacen época.

IIiíi tlt* Junio. Mniilada del Corpus.

Se lidio ganado de Hilos. Ctiadrodu Taberne­
ro de Salamanca por los novilleros Víctor Queso- 
da de Linares > Rafael Ciron de Venezuela.

IJuesadu en su primero ovo aplausos y en su 

segundo fue ovacionado.

Rafael Girón obtuvo ovacion v vuelta al rue­
do y en su segundo estuvo colosal. Salió a hombros 
y fue premiado con un artístico capole de paseo

Instituto de Estudios Giennenses. Baeza : revista ilustrada. 6/1955. Página 24



vX X X X > X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X \X X X X X X X X V X X X X X X V X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X V X X X X X X X X X X X V X X X X X X X X X X X X X 'C X X X X > ^X X X X X X X V C kX X X X X X X X X X X X X V

ACrn EN EL AIEJI) 
l)E LAS ESCULLAS

El día 28  por la mañana, con 
asistencia del Excmo. Sr. Obispo  
de la Diócesis, Excmo. Sr. Gober­
nador Civil, Excmo. Sr. Conde de 
Argillo y autoridades de Baeza, 
se efectuó el descubrimiento de 
tres lápidas dedicatorias de «endas 
calles del citado anejo, al Genera­
lísimo, José Antonio y Conde de 
Argillo.

IKAUKUIIACIIIN OFICIAL DEL NUEVII TRAYECTO IMMIS TIIES IHIVAS 
DEL TRANVIA IIE LA LIIMA

El pasado día 2 8  de Junio tuvo lugar 
la inauguración oficial del nuevo trayecto  
Ibros-Tres Olivas del ferrocarril eléctrico de la 
Loma 1 .a parte de la importante reforma en 
curso de las comunicaciones ferroviarias de 
nuestra comarca, que cuando esté terminada, 
pondrá en comunicación directa Baeza con la 
estación de Baeza-empalme y  portan te  con la 
línea general Madrid-Sevilla.

La llegada del primer tranvía a la villa de 
Ibros fué acogida clamorosamente por el pue­
blo en masa q. e llenaba los andenes de la 
nueva estación y sus alrededores, repique ge­
neral de campanas y cohetes, mientras la B an­
da Municipal de Ubeda tocaba el himno N a ­
cional, celebrándose acto seguido un solemne 
T e Deum en la Iglesia parroquial.

Asistieron a los actos D. Pío Cela en re­
presentación del Ministro de Obras Públicas, 
D. J osé Marín Echevarría Gestor del -Plan 
Jaén’ . D. Alejandro Mendízábal, D. Gregorio 
Bahamcnde, D. Federico Valenciano y D. Al­
berto de Granda, altos cargos de la explotación 
de Ferrocarriles por el Estado, D. José Sánchez 
Fuentes Ingeniero Jefe de la demarcación, De­
legado Provincial de Hacienda Ingeniero Jete 
de O. P., Alcalde de Baeza, que ostentabais 
representación del Presidente de l. Diputación 
y demás autoridades de Baeza y alcaldes de 
los pueblos de la comarca.

Los asistentes al acto fueron obsequiados 
con un banquete, al final del cual hicieron uso 
de la palabra los Sres, Marín Echevarría y Al­
calde de Ibros, que fueron muy aplaudidos.

C* OOOOOOOO CVXVOOOC OCO<X>DOOvXXX\XXXXXXXXX\XXX\XX>̂COOOOOOOC<>OOCOOOOOOOC\XXXX>OOOOOCOC

£ i n n o x i a

Editorial: In q u ietu d .—San V icente Ferrer en Bae2a .— «Temet a D eu *, por Alfonso López M uela.— 
Industrialización, por Rafael Varió S i l v e s t r e A r t e :  Gaspar Becerra, Escultor Un obligado recuerdo, 
por X  — Grata sorpresa, por Rosa López N ebrera.— San Juan de la C ruz y Baeza, por Fr Raimundo 
de San Juan de la Cruz O  C . D .. Corpus C hristi en Baeza.— Rom ance a la Custodia de Baeza, por Nieves 
L ítpez  Pastor. A guas subterráneas, por Francisco Esteban Santisteban -G il Baile de C abrera, por José 
M olin ? Hipólito La Beltrana, por Ramón M ola C ru z .— Programa Fiestas. Toros en B a e z a -  Noticiarlo.

Fotos: Como T ú , Cristóbal, Baras y A rchivo - Ilustraciones: D jm in go  M olina,

Editado por G rá f ic a s  B ellon .-U bkda 

P r c r i u :  1 5  F r h k Iuh

Bendición del Tranvía en T res O liv as

Instituto de Estudios Giennenses. Baeza : revista ilustrada. 6/1955. Página 25



Con los brazos abiertos de par en par, sobre Las M urallas, es la bendición perenne 
de nuestros campos, nuestros caseríos, nuestros lio n a le s .— El olm o secular cobija en 
el regazo de !a sombra, la te granítica del crucero enhiesto sobre el v a lle  del Guadal" 
qulvlr, presidiendo el paso de los tiempos par It* cam piña ubérrima, recortada en el 
horizonte por los cerros c .írJen os de la Sierra de M ágina.— Una sin fon ía  de colores se 
extiende a sus pies El am arillo de los cebadales destaca su áureo m atiz, entre la mo- 
renez oscura de los sem brados paniegos y las form aciones infinitas de olivos engasta­
dos, cual g igan tjscas esm eraldas en las tierras ocres y rojas. Los m eandros del río 
ponen en el paisaje caprichosas hoces de plata, com o un presentim iento de cosechas 
en sazón, en las albas cortijad as con nombres de rom ancero— A l p asar las torm en­
ta s , sube el vaho genesíaco de los campos m ojados hacia las alturas Es la oración e s ­
pontánea de la naturaleza a su Creador.— El aire m ece las espigas en rítm icas oleadas 
de mar agrario y desde la Cruz de Baqueta se resp ira  paz, la paz de la tierra, la paz 
de los campos, sobre los que las últim as luces del crepúsculo vespertino, han ido en ­
cendiendo las estrellas en tre nubes de arrebol, que patinan de cobrizos reflejos la to­
rre de la Catedral Se va haciendo la noche. Solo queda el cru jido de las ruedas de 
las carretas, el eco apagado de los cantares de m uleros que abandonan las besanas y 
las esquilas de las cahras cam ino de sus rediles S a le  la luna por encim a del A znaltín 
y en la oscuridad morada del valle vuelven a n acer el brillo plateado de los recodos 
del río y las luces titilan tes de los pueblos y los co rtijos.

' -  /  J )  r / i z  i l i  —  jm/uita
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